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Nicolas Sarkozy es el nuevo presidente de
Francia. Pero la opinión pública no lo sigue
por asuntos de Estado, sino por su conflicti-
va vida privada, al lado de su esposa Cecilia,
una hermosa ex modelo, ex colaboradora en
los cargos ministeriales de su marido, que
ahora hace las delicias de la prensa rosa por
su aura de mujer infiel e independiente.

1Muchos ya le llaman Madame Bovary, como el personaje
heroico y pecador de la novela de Gustave Flaubert. Y es

que los rumores de infidelidad en la pareja no son nuevas. Según
Le Monde vienen desde 2005 y surgieron nuevamente el 14 de
enero pasado, cuando asistió a la investidura de su marido como
candidato del UMP y luego desapareció de la campaña.

Ese comportamiento provocó que la prensa
preguntara: “¿Dónde está Cecilia?”

2Y es que nadie olvida aquella portada de Paris Match en
2005, donde paseaba por Nueva York de la mano de su

amante, el genio publicitario y organizador del Foro Mundial de
Davos, Richard Attia. Por cierto, en esa ocasión el director del
semanario fue despedido por publicar la imagen.

La bisnieta del compositor Isaac Albéniz,
ahora de 49 años, regresó al hogar meses
después, pero los conflictos siguieron. Se
dice que ni siquiera votó por su marido y
que reapareció la noche de la victoria de
Nicolas sólo por compromiso.

3Esto aireó otro escándalo del Presidente con la prensa,
pues el Journal du Dimanche descubrió que Cecilia no

había votado por Nicolas y, según el Rue 99, este presionó al
Journal para no publicar el artículo, que incluía detalles de una
discusión entre ellos, la misma noche de la victoria electoral.

Pero la también abogada fue clave para que
su marido llegara al poder.

4Durante años, describió Le Monde, trabajó en la sombra
como “materia gris” y consejera de imagen de su espo-

so, hasta suscitar críticas en el entorno político de Nicolas. En
2004, incluso, rechazó ser candidata en elecciones regionales.

Y ahora que es “primera dama”, se verá si
cumple con lo que decía hace dos años. 

5Según AFP, Cecilia declaró en 2005: “No me veo haciendo
de primera dama. Es algo que me fastidia porque no soy

políticamente correcta. No encajo en el molde tradicional de
esposa del Presidente de la República”.

El caso es que se espera a un Nicolas activo
en contactar a sus amigos de la prensa, para
evitar que más escándalos se publiquen.

6Según el diario La Nación, lo único que puede beneficiar a
Sarkozy es que la actitud de los franceses hacia la morali-

dad privada es más indulgente que en otras naciones. Las cosas
que los galos suelen tolerar –incluyendo escándalos sexuales de
figuras públicas– provocarían crisis nacionales en otros países.

Y entre infidelidades por parte de ella y tam-
bién de él, berrinches, pleitos y reconciliacio-
nes, la pareja dará aún mucho de qué hablar.

7The New York Times planteó que este caso, que los mismo
combina simpatía y glamour con escándalo político, acapa-

ra la atención no sólo de los galos, sino del mundo entero. Y por
eso ya se les compara incluso con la fascinación que producía el
matrimonio entre Jackie y John F. Kennedy. •
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Cecilia es esposa de Nicolas Sarkozy y su ex colaboradora cercana. Pero la “primera dama” no

quiere serlo: vive a su aire e inunda la prensa de escándalos. TEXTO: RITA VARELA MAYORGA

Primera dama a la francesa
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